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PSICOLOGIA CLINICA INFANTIL: EXIGENCIAS QUE PLANTEA SU 
EJERCICIO 
Psic. Clínica Celia Paladino 
 
"…Debemos imitar a las abejas: separar  
las distintas cosas quo hemos sacado 
de las diversas lecturas, para, luego, 
con atención a nuestro ingenio y a nues- 
tra mente: reunir aquellas cosas en un  
todo armónico . . . " Lucio Séneca (S.I.) 
 
Motiva el presente trabajo el deseo y la necesidad de transmitir algunas consideraciones 
sobre el ejercicio de la Psicología Clínica Infantil. 
Las mismas son realizadas desde el marco de mi experiencia en el ejercicio profesional 
de la especialidad, así como, desde mi labor como docente universitaria. 
Es mi intención, sumarme a aquellos colegas que se esfuerzan para efectuar aportes 
tendientes a resolver las incumbencias profesionales y científicas de la Psicología. 
Entre otras causal, considero que, un acrecentado cúmulo de prejuicios, así como una 
incorrecta y distorsionada información sobre nuestro quehacer, incluyendo a los 
intereses sectoriales de aquellos que descalifican los desarrollos y avances de la Ciencia 
Psicológica, han desencadenado una estéril oposición a la Psicología en nuestro país, 
privando al profesional psicólogo de estatus jurídico y deontológico. 
La Psicología es una ciencia y es una profesión, y, su campo implica áreas de 
investigación y áreas de aplicación. En ésta última incluimos a la Psicología Clínica, 
atribuyéndole funciones de: investigación, de diagnóstico, de tratamiento y de 
prevención. (1) 
Es necesario insistir que la Psicología Clínica es solo un área del quehacer psicológico, 
a diferencia de la Psicología que incluye todas y cada una de las posibilidades de trabajo 
del profesional psicólogo. 
El ejercicio de la Psicología Clínica requiere de variados conocimientos psicológicos, y, 
esencialmente, de la experiencia practica. Sin lugar a dudas el saber teórico es una 
condición previa para el desarrollo de la práctica, pero no puede sustituiría; ambos de 
Complementan y se requieren mutuamente. 
Es el psicólogo clínico quien pone a prueba la adecuación de las teorías y de los 
métodos, ya que necesita utilizarlos cotidianamente, en la práctica del psicodiagnóstico, 
de Ia psicoterapia y de la psicohigiene, 
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La cuestión especifica que hace a la Psicología Clínica Infantil, considerada como una 
de las áreas de actividad del Psicólogo, debe ser objeto de una reflexión coherente, 
valida, y confiable, evitando apreciaciones subjetivas, experiencias limitadas, u 
omisiones de variables quo definen al objeto de estudio. 
El proceso de conocimiento e investigación de la conducta del niño y de su familia 
Implore de la objetividad, que debe de ser una constante preocupación del especialista 
en niños. 
Deberá interesarse no sólo por el niño sino también por la familia, ya que todo intento 
de estudiar el desarrollo normal o alterado de la personalidad como un fenómeno 
autónomo, independiente de la matriz familiar, lo llevará al fracaso, puesto que se 
eliminan factores y variables esenciales del proceso (2). 
Nos interesa comprender como vive sus relaciones de familia dentro de un núcleo social 
determinado, y como responde a las exigencias y expectativas que se le plantean a 
partir de in singular interpretación y elección que sus padres han hecho de ellas (3). 
Dado que es necesario efectuar abordajes mi1ltiples, dirigidos a diferentes, y a veces, 
simultáneos niveles de investigación, el psicólogo se enfrenta con mensajes y 
demandas tan disímiles como contradictorias, que le exigen una planificación previa a 
los fines de evitar errores conceptuales y metodológicos. 
La predicción y el control de cualquier tipo de comportamiento, así como de las 
variables que lo determinan, será viable a través del proceso psicodiagnóstico que 
ponga en práctica el psicólogo, que es el único profesional al que los claustros 
universitarios han formado pare tales efectos. 
El mismo, le ofrece al psicólogo clínico una vía para comprender las conductas que son 
motivo de consulta, conocer la dinámica de la personalidad infantil, su idiosincracia, la 
modalidad de las tendencias adaptivas del desarrollo, así como jerarquizar la 
sintomatología manifiesta y determinar las áreas de conflicto. 
La consideración cuidadosa de todos y cada uno de los pesos del proceso 
psicodiagnóstico, así como la evaluación de las hipótesis alternativas antes de 
rechazarlas, lo conducirá hacia la elección de las estrategias terapéuticas y las técnicas 
de resolución más adecuadas al niño y alas circunstancias que lo rodean. 
Dicha elección implica una toma de posición con respecto a los objetivos que perseguirá 
en el proceso psicoterapéutico, deberá valorar concienzudamente, los alcances de las 
intervenciones psicológicas y conocer sus limitaciones. 
El ejercicio de la profesión exige experiencia, aprendizaje y entrenamiento permanente, 
así como la ampliación constante del conocimiento y de la comprensión del mundo que 
nos rodea. 
Necesita, además de su formación curricular, y del perfeccionamiento extra-curricular, 
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reunir una serie de condiciones personales que le permitan efrentar las peculiaridades 
de su objeto de estudio. Deberá reconocer sus limitaciones y estar dispuesto a 
introducir modificaciones en su manera de pensar si los hechos así lo requieren. 
Ductilidad y autenticidad predominarán en su quehacer profesional. ". . Una mirada al 
libro y dos a la vida deben dar la forma al espíritu. . . ". dijo Goethe, frase que resume la 
absoluta necesidad de una formación integral para el Psicólogo Clínico. 
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